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“La educación es una ‘cosa’ social”. Así planteaba Durkheim el carácter ‘social’ de la educación, en dos dimensiones: en el papel creativo y proactivo de la educación en la conformación de la personalidad e identidad social de una población (valores, tradiciones, pautas de conducta, imaginarios, saberes, normas..), y en el desempeño de las funciones (sociales, económicas y culturales) que toda sociedad le asigna a su sistema educativo.

Una de estas funciones es el desarrollo de la capacidad científica y tecnológica nacional, la que es esencial en la modernización del aparato productivo y su inserción competitiva en el contexto internacional. Otras funciones que pueden asignársele, según las prioridades de cada sociedad, son la formación de la capacidad creativa, del espíritu científico y de indagación, las competencias analíticas, la cultura argumentativa y del libre examen, y en general las competencias de ‘análisis simbólico’ descritas por R. Reich.

El logro de todas estas funciones, u objetivos del proceso educativo, requiere una alta calidad en la educación, la que depende fundamentalmente de la calidad del cuerpo docente, como ha sido analizado en diversos estudios comparativos internacionales sobre los factores de la calidad de la educación.

La importancia de la calidad de la educación, y por tanto de la formación de docentes, es cada vez mayor en la sociedad actual debido al papel central del conocimiento en el desarrollo social y económico. En la denominada ‘sociedad del conocimiento’ no es el capital económico el principal factor de desarrollo sino el saber científico y tecnológico y el nivel educativo de la población. Los principales indicadores de desarrollo son la calidad de la educación recibida en cada sociedad, el ratio de graduados de educación superior y de científicos e ingenieros sobre cualquier denominador de población, y la participación en el PIB de actividades de Investigación y Desarrollo.

El capital económico depende del conocimiento científico y tecnológico para su expansión y rentabilidad. La productividad y competitividad en la producción están basadas en los nuevos productos e innovaciones generados por las actividades de Investigación y Desarrollo, los que requieren una alta capacidad científico-tecnológica.
 En la dimensión social, la mayor complejidad e interdependencia de diversos factores y problemas (en la vida urbana, el transporte, el trabajo, la salud, la educación, el ambiente, el bienestar, la equidad, etc.) requiere nuevos conocimientos interdisciplinarios y capacidades de análisis, conceptualización y solución de problemas.

En este contexto, es creciente la importancia política de la calidad de la educación que se ofrece en cada nación. Su calidad y pertinencia ya no es un asunto solo de educadores y de facultades de educación. Es un ‘asunto de todos’: de políticos, empresarios, padres de familia, gremios, académicos, de la sociedad en su conjunto.

Esta creciente importancia de la calidad de la educación ha generado programas de evaluación comparada entre diversos países (TIMSS, PISA, LLECE, entre otros..).
 Los resultados demuestran que los países con mayores puntajes en estas evaluaciones tienen también altos indicadores de productividad y competitividad en el mundo, son más prósperos y han logrado mayores avances en la reducción de la desigualdad social. Lo que señala, además que los conocimientos evaluados en estas pruebas son los requeridos en el contexto actual de innovación y creatividad científico-tecnológica.

“En educación, los estándares se están haciendo internacionales. Apresurar esta tendencia es el impulso a favor de estándares internacionales en matemáticas y ciencias. Esto está ocurriendo no sólo porque las evaluaciones internacionales en estas asignaturas han sido administradas a estudiantes en muchos países desde mediados de los años sesenta, sino también porque estas materias son verdaderamente internacionales en su cobertura. Los sistemas numéricos operan exactamente del mismo modo sin importar la raza, el género, la etnia, o la religión de la persona que realiza la operación matemática. Los principios de la ciencia tampoco están culturalmente determinados. (...) las operaciones de la ciencia son las mismas en todas partes: las leyes de gravedad y movimiento no difieren en distintos territorios. La validez de las ciencias biológicas, la ciencia geográfica, y las ciencias físicas son independientes de la identidad de quienes se relacionan con su uso o estudio. Por lo tanto, las matemáticas y la ciencia enseñadas en un país moderno no son -o no debieran ser- notoriamente diferentes de las matemáticas y ciencias enseñadas en otros países modernos. Las evaluaciones internacionales de matemáticas y ciencia plantean precisamente las mismas interrogantes a estudiantes de la misma edad en todo el mundo, con la expectativa de que debieran haber estudiado el mismo material”.

La participación colombiana en ambas pruebas; TIMSS (1995) y PISA (2006-2007); arrojó resultados muy pobres, lo que indica que lo que se enseña en este país está muy lejos o es muy atrasado o es muy distinto de los estándares internacionales. Las matemáticas y las ciencias naturales que se enseñan en Colombia, o son obsoletas o no forman la capacidad de solución de problemas científicos.
Lo que a su vez señala la mala calidad de la formación de docentes y su obsolescencia y atraso en muchas áreas del conocimiento. 

“Algunos resultados de la participación de Colombia en el proyecto TIMSS: Lo más sorprendente de los resultados no es la posición ocupada por Colombia (puesto 49 entre 50) sino la gran diferencia que existe entre el primero, Singapur, y Colombia. Nuestros mejores alumnos del percentil 95(, no alcanzan los puntajes inferiores del percentil 5( de Singapur”.
 En Matemáticas el promedio internacional fue de 513, y el Colombia 385, con percentil 5( de 290 y percentil 95( de 500. En comparación, Singapur obtuvo un puntaje promedio de 643, con un percentil 5( de 500 y un percentil 95( de 790. En Ciencias, el promedio internacional fue 518 puntos, con un puntaje promedio de 411 para Colombia, con un percentil 5( de alrededor de 290 y un percentil 95( de 530. En comparación, Singapur obtuvo un puntaje promedio de 607, con un percentil 5( de 455 y un percentil 95( de 770”.

Un importante efecto positivo de estas pruebas o evaluaciones comparativas internacionales es que permiten confrontar y comparar la calidad de la educación nacional con los estándares internacionales, rompiendo así tradiciones, prácticas y estándares localistas y endogámicos, comúnmente sustentados en condescendencias y complicidades mutuas, y legitimados por el discurso autoreferido de las facultades de educación y sus asociaciones gremiales. Otro efecto positivo es señalar nuevos horizontes y estándares de calidad y exigencia para la educación nacional.

Sobre el discurso del saber pedagógico de las facultades de educación: "De este discurso (el pedagógico) podemos decir que se desenvuelve en un espacio intermedio entre la práctica y la teoría, que su contenido es híbrido, su proceso indirecto, su status epistemológico controvertido, y que a fin de cuentas su función es esencialmente ideológica"

Desde hace muchos años se ha cuestionado la calidad y pertinencia de las instituciones de formación de docentes en el país. Uno de los estudios más recientes señala: 

“Desde las instituciones formadoras: Cuestionamientos respecto de la vigencia y validez de las instituciones y sus programas frente a las demandas de la época y a los retos del país; carencia de rigor pedagógico en los formadores de formadores; poco compromiso con la investigación educativa y pedagógica; proliferación y desarticulación de ofertas de formación; bajos niveles de exigencia en el ingreso y promoción de los alumnos; mantenimiento de parámetros trasmisionistas que luego el maestro reproduce en su acción docente.
Desde los fundamentos de la formación: Reduccionismo de la pedagogía a esquemas instrumentales y poca comprensión del carácter disciplinario e interdisciplinario, desarticulación entre la investigación educativa y los currículos de formación de educadores.”

Los cuestionamientos anteriores; aunados a los cambios en la profesión docente, generados por el nuevo Estatuto (decreto 1278); exigen una reforma sustancial al actual sistema de formación de docentes en Colombia.
Dada la brevedad del espacio sólo se señalarán aquí algunas dimensiones generales de dicha reforma. 

En primer lugar, es evidente que el logro de estándares internacionales en calidad de la educación no será posible en este país, con la actual formación de normalistas y licenciados, con grandes carencias en formación disciplinaria y además con deficiente formación pedagógica pues no está basada en investigación sobre la pedagogía específica de las diversas áreas curriculares. Una opción es enfatizar la formación disciplinaria en el pregrado, a cargo de las respectivas unidades académicas disciplinarias (facultades, programas...), seguido de un postgrado en pedagogía o en la enseñanza de alguna de las áreas curriculares, a cargo de centros o institutos interdisciplinarios de investigación y formación en educación.
 De esta manera el egresado del pregrado puede optar ya sea por el ejercicio de su profesión o por un postgrado en educación, el que es requisito para su promoción en el nuevo escalafón docente. En este nuevo escalafón la Licenciatura sólo sirve para el ingreso al primer nivel, la promoción depende exclusivamente de postgrados, lo que implica una devaluación profunda de la Licenciatura en la carrera docente. 

Por otra parte, la formación disciplinaria o profesional recibida en el pregrado es más polivalente y más funcional para el ingreso al trabajo de quienes así lo requieran o deseen, mientras la Licenciatura sólo sirve para la carrera docente, limitando e inflexibilizando las opciones de educación y trabajo de los licenciados. Para quienes optan por postgrados en educación o pedagogía, si esta oferta está basada, sustentada, en investigación interdisciplinaria sobre temas educativos o pedagógicos; en lugar de la repetición de un ‘saber pedagógico’ general, libresco y abstracto; será mayor la calidad y pertinencia de la formación del nuevo docente. Este nuevo modelo de formación de docentes, ya puesto en práctica en varias universidades, cuestiona fuertemente la pertinencia actual de las tradicionales Normales y Facultades de Educación.
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